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EFEM ERIDES D EL VIAJE D E  FRANCISCO XABIER  
A LAS “IND IAS" E N  PLENO SIGLO XVI

Por el Padre Alfonso Nebreda, S.J. bilbaíno y Rector de la Universidad Católica 
de Tokyo (Japón) del máximo prestigio en el Extremo Oriente tenemos conocimiento 
de esta efem éride poco recordada y muy entrañable para muchos.

El pasado 7 de abril hizo aproximadam ente 452 años de la partida de San Fran­
cisco X abier de Lisboa para la India.

Ya desde 1538 el portugués D iego Gouvea, Rector del colegio parisino de Sta. 
Bárbara donde habían estudiado los primeros jesuítas, llamaba la atención del Rey 
Juan III sobre las posibilidades de sus antiguos discípulos (Febro, Rodríguez, Xabier y 
Loyola) para la evangelización de los pueblos de Asia.

En agosto de 1539 el Rey m anda a su embajador en Roma, Pedro Mascarenhas, 
para que indague sobre Ignacio y si lo que averigua es positivo, pida al Papa que le dé 
algunos de los hombres de su grupo.

Todo se presenta bien pero sólo dos de los primeros jesuitas pueden ser destina­
dos a la India: el portugués Simón Rodríguez y el castellano Nicolás de Bobadilla. De 
hecho al principio nunca se pensó en X abier que por entonces estaba haciendo de se­
cretario de Ignacio. Pero Dios tenía otros planes... En marzo de 1540 los dos destina­
dos caen enfermos y el único disponible es Xabier. Ignacio le llam a y le pide que sea 
él quien vaya a la India. Es lapidaria la breve respuesta del navarro: “Sus, aquí m e te- 
neis” . En seguida hizo un atillo con sus cuatro trebejos y a través de Italia y España 
llega pronto a Lisboa. El rey lo recibe calurosam ente pero tendrá que esperar hasta la 
primavera del año siguiente para poder partir para Oriente. Durante la espera, como se 
lo había inculcado el Fundador, pasa su tiempo predicando, confesando y visitando a 
los pobres.

Un viaje a la India en pleno siglo XVI era considerado sencillamente como em ­
presa de locos, por los pocos que lo habían hecho y logrado volver con vida. Las difi­
cultades eran de todo tipo; poco sitio para dormir, falta de víveres y vestidos 
apropiados, falta de agua potable, enfermedades de todas clases, tempestades, arreci­
fes, incendios, corsarios,...

Xabier se em barca el 7 de abril de 1541 en la Santiago, uno de los 5 navios de la 
expedición. Junto con el gobernador y su séquito le acompañan toda clase de tipos sin 
que falten criminales portugueses desterrados a  las colonias...



X abier escribe una carta de despedida a su “Padre” : “Por favor que la carta anual 
que nos escribáis a la India sea larga, tan larga que necesitemos 8 días para leerla. 
Dadnos noticias personales y detalles de todos los Padres”. Poco sospecharía el pobre 
hombre que en sus once largos años de apostolado en Oriente sólo 5 cartas de las espe­
radas llegarían a sus manos...
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